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Territorio e identidad en la mirada de sus pobladores.  
Contribuciones de la foto-elucidación al abordaje de la producción 
étnica Huarpe en Mendoza (Argentina).  

El artículo analiza las percepciones de pobladores de una comunidad rural acerca 
de su territorio en el desierto de Lavalle (Provincia de Mendoza, Argentina). 
Enmarcado en un proceso de (re)articulación étnica, la disputa por el 
reconocimiento identitario como descendientes de los Huarpe y por las tierras 
ocupadas históricamente, genera en la población local la resignificación de su 
pasado y con ello de los modos de apropiación del territorio y de sus sentidos de 
comunidad. El uso de la técnica de foto-elucidación con imágenes producidas por 
pobladores, ha permitido identificar la importancia atribuida al espacio natural y 
cultural, a las prácticas sociales de los sujetos y a la comunidad en la producción de 
sentidos de territorio. La auto-valoración del conocimiento espacio-temporal del 
mismo, así como la inversión positiva del término desierto, intervienen en el 
proceso de reafirmación positiva de su identidad y de la legitimidad de sus 
reclamos. 
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Territory and identity in the glance of its inhabitants.  
Contributions of photo elicitation to the approach of the Huarpe ethnic 
production in Mendoza (Argentina) .  

The article analyses the perceptions of natives of a rural community on their 
territory in the region of the Lavalle Desert (Mendoza Province, Argentina). Framed 
in an ethnic (re)articulation process, the dispute for identity recognition as well as 
for the land historically occupied, promotes a (re)signification process in the local 
people of their past. Thus, the appropriation modes of territory and meanings of 
community are also revisited. The use of the photo elicitation technique based on 
images produced by local participants, allowed to identify the attributed 
significance to the natural and cultural space, the social practices and the 
community in the production of meanings of territory. Either the self-valuation of 
territorial knowledge in space and time, as well as the positive inversion of the term 
desert as a stigma, intervene in the positive reaffirmation of their identity and the 
legitimacy of their claims. 
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Introducción 

En sintonía con procesos latinoamericanos, en las últimas décadas 
en la Argentina, cambios políticos e institucionales han 
desencadenado profundas transformaciones sociales y económicas 
en los ámbitos rurales. En particular, la reforma constitucional de 
1994, que reconoce la pre-existencia de pueblos originarios 
garantizando el respeto de sus identidades y derechos, ha 
contribuido a la movilización de sectores sociales que reivindican su 
inclusión en este nuevo reordenamiento social. Es así que en el 
contexto de estas aperturas políticas y en el marco de procesos de 
(re)emergencia étnica o etnogénesis (Gordillo, Hirsch, 2003, 
Bartolomé, 2004, Briones, 2005) se han desarrollado organizaciones 
sociales en todo el país como los Ranqueles o Rankülcheen La Pampa 
(Lazzari, 2003), los Huarpe en Cuyo (Escolar, 2000) o los Selk’nam en 
Tierra del Fuego (Bartolomé, 2004), siendo un significativo eje 
articulador de estos procesos el reclamo por la restitución de sus 
dominios territoriales. 

En la Provincia de Mendoza durante la década de los noventa, 
pequeños grupos rurales comienzan un proceso de recuperación de 
su identidad Huarpe (Escolar, 2000, 2005), y se constituyen en once 
organizaciones sociales comunitarias que reclaman ante el Estado el 
reconocimiento de su identidad étnica. Amparado por el nuevo 
marco legislativo, reivindican la titularidad comunitaria de 
aproximadamente 700.000 hectáreas en el norte de la Provincia. 

 

A lo largo del proceso de construcción como nuevos sujetos de 
derecho, la paradoja con la que se enfrentan los pobladores que 
ocupan históricamente estas tierras, es que están sometidos a 
legitimar su ocupación en términos de su etnicidad proclamada, lo 
que equivale a plantear, que deben demostrar su pertenencia étnica 
para acceder al reclamo territorial. De hecho, de acuerdo a la 
Constitución Nacional Argentina, el reconocimiento del grupo 
indígena por parte del Estado, habilita al mismo a litigar por sus 
dominios territoriales. De este modo, la (re)presentación de sus 
modos “indígenas” de apropiación del territorio se articula y 
retroalimenta con la (re)construcción identitaria Huarpe. La situación 
paradojal se encrudece si se tiene en cuenta que, como Haesbaert 
reflexiona, “para estas poblaciones históricamente marginadas, la 
cuestión territorial adquiere una singular importancia dado que 
combina con igual intensidad la funcionalidad (el recurso) como la 
identidad (el símbolo)” (Haesbaert, 2004:3). 

Enmarcado en este contexto, el artículo analiza cómo pobladores de 
una comunidad1 en el desierto de Lavalle perciben su territorio y 
cuáles son los significados y las prácticas sociales atribuidos al 
mismo. 

Apoyados por la técnica de foto-elucidación, es decir la inclusión de 
fotografías en las entrevistas, se ha buscado enriquecer la 
investigación etnográfica que se desarrolla en una de las 
comunidades Huarpe desde el año 2007. 
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John Collier, de quien proviene el nombre de esta técnica, ha sido 
uno de los pioneros en analizar el papel de la fotografía en la 
investigación social. Sus experiencias de campo le permitieron 
analizar que las fotografías en general estimulaban a una situación 
de entrevista menos estructurada, en la cual se observaba una 
mayor libertad de interpretación y asociación de factores, así como 
la evocación de una memoria latente, desencadenando revelaciones 
espontáneas de una alta naturaleza emocional vinculada a la vida de 
los informantes (Collier, 1957: 857-858). De acuerdo a los objetivos y 
diseño de la investigación, las imágenes utilizadas en las entrevistas 
pueden provenir de un archivo, de la producción del cientista social 
o de los sujetos involucrados en la investigación (Banks, 2001: 88). 
Esta última técnica (basada en fotografías o en videos) ha sido 
frecuentemente utilizada en estudios socio-culturales, comunitarios, 
de etnicidad, sobre problemáticas de integración, entre otros. En 
algunos casos, los objetivos de investigación suelen combinarse con 
la intención de hacer visible la vida de un grupo de personas, dotar 
de agencia a los sujetos, favoreciendo la emergencia de voces de una 
realidad negada (Mizen, Ofosu-Kusi, 2010:256). En otros, el interés 
se concentra en explorar los modos de representación de los sujetos 
a través de lo visual, dado que la foto-elucidación es apreciada como 
“un método que no solo capta las narrativas de la experiencia y las 
prácticas culturales vivenciadas, pero también la naturaleza visual de 
la construcción y puesta en escena de identidades a través del uso de 
productos culturales” (Holliday 2000:509). 

 

Clark-Ibañez sugiere que las fotografías se constituyen en 
dimensiones íntimas de lo social, no sólo por la imagen producida en 
sí, sino porque son el producto de una particular mirada sobre su 
historia y su vida cotidiana (Clark – Ibañez, 2003:1509). Por otro 
lado, Bourdieu (2003), postula que la selección de objetos y 
momentos así como la funcionalidad social anhelada de la imagen 
fotográfica a lograr, no escapan a la visión de mundo singular del 
fotógrafo. En este sentido, el abordaje analítico de este trabajo sitúa 
a la fotografía como práctica social, siendo el acto de fotografiar 
entendido como un modo de (re)construir y (re)representar su 
realidad a través de producir imágenes y dotarlas de significados. 

En nuestro caso, el proyecto participativo consistió en que algunos 
miembros de una comunidad retrataran su vida cotidiana, actividad 
que luego fue complementada con entrevistas en profundidad en 
base a las fotografías. Así, iluminar con imágenes las experiencias de 
vida de los pobladores, ofreció elementos para comprender las 
lógicas de clasificación y valoración de su realidad, atravesada por la 
disputa por el reconocimiento étnico y territorial. 
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Procesos de (re)emergencia étnica y demandas territoriales 

Los movimientos étnicos a nivel internacional, así como la Reforma 
Constitucional Argentina de 1994 que reconoce a los descendientes 
de los pueblos originarios como sujetos de derecho, contribuyen a 
un contexto favorable para la emergencia de identidades silenciadas 
por la marginación y discriminación social, dignificando y otorgando 
un sentido positivo a lo indígena. Este proceso ha sido denominado 
por algunos autores como ‘etnogénesis’ y otros optan referirse al 
mismo como emergencia identitaria. Bartolomé (2004:11) al 
respecto señala la diversidad de situaciones que se desarrollan en 
América Latina identificando a éstas como producto de la 
experiencia de participación política adquirida en los años anteriores 
con el apoyo de organizaciones etno-políticas. El mismo autor, 
analiza que: 
“Se desarrollaron así procesos sociales de identificación que ahora 
expresan la emergencia de nuevas identidades, asumidas como 
fundamentales por sus actores, dentro de contextos históricos y 
contemporáneos en los cuales se mantienen fronteras entre grupos 
percibidos como diferentes. La persistencia de un “nosotros” 
diferenciado proviene también de la existencia de otro grupo que los 
considera como “otros”; la etnogénesis propone entonces un nuevo 
contenido y una designación étnica posible a la diferenciación 
históricamente constituida. En estos casos las identificaciones no se 
“inventan” sino que se actualizan, aunque esa actualización no 
recurra necesariamente a un ya inexistente modelo prehispánico” 
(Bartolomé, 2004:11). 

 

El análisis contextualizado que realiza Bartolomé, intenta recordar -
como plantea Bourdieu que detrás de las clasificaciones “se 
encuentran relaciones de fuerzas simbólicas, como las relaciones de 
(des)conocimiento y de reconocimiento, y que los detentores de la 
identidad dominada aceptan, la mayor parte tácitamente, a veces 
explícitamente, los principios de identificación, de los que es 
producto su identidad” (Bourdieu, 2006:166). Esto adquiere 
significancia en el ámbito local, en el cual, debido a lo vívido de las 
clasificaciones pasadas y presentes, se instala un debate en torno a 
si las adscripciones étnicas son una invención libre y oportunista de 
grupos subalternos para aspirar a mejorar su inserción en la 
estructura social. Esta discusión, nutre también a sectores políticos, 
tiene entre sus orígenes la declaración temprana por parte de la 
academia local de la extinción de la etnia Huarpe en Cuyo, basada 
en un diagnosticado proceso de aculturización sufrido por los 
indígenas (Prieto, 1976:246-249), así como la falta de estudios 
fehacientes que vinculen el grupo social contemporáneo con la etnia 
proclamada (García, 2004: 12). 

Mejorar su inserción en la estructura social, refiere especialmente a 
lograr el control del territorio que ocupan hace largo tiempo. De 
hecho, las comunidades rurales en el departamento de Lavalle 
además del reconocimiento de su identidad indígena, reclaman un 
territorio que fue estimado en setecientas mil hectáreas. Si bien la 
provincia reconoce tempranamente este derecho a través de la Ley 
6920 en el año 2001 a la etnia Huarpe-Milcallac, es hasta el día de 
hoy que la restitución de las tierras ha sido sólo parcial y 
fragmentaria.  
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La disputa territorial es por una porción del norte de la Provincia de 
Mendoza, conocida como el desierto de Lavalle, una región árida 
atravesada por ríos y lagunas (el sistema lagunar de Guanacache), 
que contrasta significativamente con los oasis construidos en base a 
la canalización y bombeo de agua superficial y subterránea, donde la 
producción vitivinícola se da por excelencia. 

El uso de la metáfora ‘desierto’ en los procesos de constitución 
territorial en América Latina y en África ha sido trabajado por 
diversos autores. Lois sugiere en su trabajo analizar y reflexionar 
acerca de ciertas imágenes territoriales que permearon múltiples 
discursos como es el uso del término ‘desierto’ hacia fines del siglo 
pasado (Lois, 1999: 8). Éste era homologado a lo desconocido, lo 
salvaje, lo no civilizado u ocupado por indígenas, lo que otorgaba 
licencia para incursiones militares, extracción de recursos y al 
proceso de subordinación de su población al Estado nacional. 
Zusman y Minvielle retoman esta idea en su análisis de la 
conformación del territorio nacional y plantean que la metáfora del 
‘desierto’ expresa el proceso de apropiación simbólica de estos 
territorios, lo que permitió ejercer cierto tipo de dominación antes 
de emprender su ocupación ( Zusman y Minvielle, 2002: 2-3). 

En la región de Cuyo, si bien no hubo las denominadas ‘conquistas 
del desierto’ como en el caso de la Patagonia y Chaco Argentino, 
resulta pertinente identificar la calificación de ‘desierto’ para esta 
región con un similar sentido de dominación territorial. 

 

De hecho, y tomando en cuenta la polisemia del término el cual 
también refiere a las condiciones ecológicas de aridez, éstas se han 
acentuado (la degradación avanzada del sistema lacustre por 
ejemplo, así como el avanzado proceso de desertificación) como 
resultado de los procesos de explotación de los recursos naturales 
protagonizado en mayor medida por grupos sociales externos al 
territorio (Prieto y Abraham, 1994; Torres et al, 2003). 

El conflicto en el cual están inmersos los pobladores Huarpe moviliza 
y objetiva diversas categorías, entre ellas, las imágenes sobre su 
territorio. Esta resignificación, cuyo análisis es el objeto de este 
trabajo, forma parte de su construcción discursiva en torno a su 
identidad cargada de historias, imágenes, símbolos, prácticas 
sociales, que a decir de Hall representan las experiencias 
compartidas, las penas, los triunfos y los desastres que dan 
significado a su comunidad (Hall, 2010: 381). 

Lo visual en la producción de identidades 

El proyecto de fotografías contó con la participación de 15 
pobladores locales que recibieron una cámara fotográfica 
descartable entre los meses de Septiembre de 2008 y Marzo de 
2009 y un breve entrenamiento técnico y la consigna a seguir. Con 
las fotografías reveladas, se condujo una entrevista en profundidad 
con cada uno de los participantes. 
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A pedido de ellos, se organizó un taller de puesta en común de todas 
las fotografías y una exposición pública, en el marco de la fiesta 
patronal de la Virgen del Rosario, celebración y peregrinación local 
que convoca cada año a más de diez mil visitantes. 

La descripción del conflicto identitario y territorial, tiene como 
objetivo ofrecer elementos del contexto que permitan enriquecer la 
comprensión acerca de los modos a los que recurren los 
participantes para presentarse, seleccionando aquello que es 
considerado digno de ser retratado, y negando lo que no se quiere 
que trascienda. Si bien no racional, la intencionalidad ha sido 
discutida en diversos estudios culturales, en los cuales se analiza que 
la construcción de identidades está fuertemente influenciada por 
imágenes y la reproducción de esas identidades estéticamente 
elaboradas en los espacios públicos mediáticos (radio, televisión, 
Internet, etc.). 

Como ha sido reportado por diversos autores, (Rose, 2001; 
Bourdieu, 2003) el modo y uso de ciertas imágenes (y no de otras) 
en la visibilización de nuevas identidades, responde a un cuerpo de 
intereses particular, a una visión de mundo singular. Al respecto, 
Silva y Pirez sostienen que: 

 

 
 

“La cuestión en relieve en esas afirmaciones es que a través del uso 
de las imágenes, grupos y comunidades han logrado propagar un 
sentimiento de identidad social, cultural y política para el público en 
general. Eso representa también, entre otras cosas, que la imagen 
ha tenido la función de fortalecer estética, política y culturalmente lo 
que pertenece a la identidad que se pierde o se diluye en lo efímero 
de los juegos de información de los espacios públicos mediáticos, en 
lo que hoy se llama de sociedad de la información”( Silva y Pirez, 
2008:40). 

Sin embargo, los mismos autores alertan que el recurso fotográfico 
en determinados momentos reproduce valores hegemónicos de la 
cultura de masa, y en otros logra formas estéticas alternativas de 
propagación de valoraciones culturales locales. En el caso de las 
fotografías realizadas por los miembros de la comunidad bajo 
estudio, podría reconocerse en determinados elementos estéticos y 
en la selección de objetos considerados dignos a ser difundidos, la 
influencia de una cultura de medios que se ha apropiado 
previamente de éstos. Sin embargo, en un contexto de relativo 
escepticismo al reclamo territorial Huarpe, la producción fotográfica 
resultante, es analizada como de resistencia o contra-hegemónica. 
La explicación que ofrece Rubén – un productor cabritero y artesano 
además de ser un dirigente de la comunidad que ha estado 
involucrado desde los inicios en los procesos organizativos locales 
ocupando el rol de primer presidente de la comisión comunitaria- 
permite sustentarlo: 
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“Uno puede contarle al turista que viene nuestra historia verdadera, 
no que les estén contando por ahí a veces cosas que no son. Eso, 
para que vean que…, mostrarles la realidad de las cosas, enseñarles, 
como ahí en esa foto, donde realmente yo no estoy mintiendo, estoy 
diciendo las cosas como son” (entrevista realizada en el patio de su 
casa, 22.02.09). 

El uso social asignado a la fotografía pareciera seguir apoyándose en 
la concepción de que la misma -por sus características técnico-
mecánicas- es “realista y objetiva” negando parcialmente los 
sistemas de percepción, las selecciones estéticas y, aunque 
inconsciente, su intencionalidad discursiva. En sus inicios en el siglo 
XIX la fotografía era entendida como una reproducción mimética de 
la realidad tendiendo hacia la “verosimilitud” noción que según 
Dubois refiere a la idea de semejanza, de verdad y autenticidad 
(Dubois, 1986:25, 51). No obstante, la importancia atribuida al 
mensaje, sitúa al significante -lo que debe transmitir- por encima del 
signo -la imagen misma-, esperando que “la fotografía encierre todo 
un simbolismo narrativo y que a la manera de un signo o más 
exactamente de una alegoría, exprese sin equívoco una significación 
trascendente y el discurso virtual que se supone que debe formular”. 
(Bourdieu, 2003: 137). Las fotografías de esta forma representan 
una perspectiva local o una “huella de realidad” (Dubois, op.cit.) y 
adquieren para los participantes un sentido de “verdad”, a la 
manera de documentos que permiten demostrarla y que contestan 
de alguna manera a otras visiones de la comunidad que no 
comparten pero que les resulta difícil revertir. Rubén agregaba: 

 

“Porque yo puedo contar la historia, como ser de don Mateo 
Reinoso, que me enseñó a hacer la balsa de totora. Entonces yo 
puedo contar la historia en el libro diciendo que él me enseñó, [como 
otros más] me enseñaron un poco la historia de las lagunas. Algo 
que nadie le puede venir a contradecir nada porque me lo contaron. 
Como un testimonio más de toda la historia Huarpe, la historia de 
nuestra comunidad. Por eso es que yo saco fotos” (22.02.09). 

El material compuesto por 300 fotografías y 25 entrevistas fue 
clasificado considerando los aportes de Bourdieu (2003) en cuanto 
el significante (el objeto fotografiado) así como el significado 
atribuido por el fotógrafo relevado a través de las entrevistas en 
profundidad. Otro factor considerado fue el espacio temporal en el 
cual se produjeron las fotografías, dado que el mismo delimita 
momentos, celebraciones y/o actividades que fueron retratadas. 
Incluyendo a su vez otros recursos verbales, escritos y visuales, e 
incluso información del contexto, se distingue una red de sentidos, 
dados por la palabra, las imágenes y las prácticas, adquiriendo 
especial importancia la intertextualidad en el análisis de la 
información generada. 

Un aspecto que resultó significativo en el análisis de la producción 
de los/as fotógrafos/as, es que en varios casos se evidencia una 
narrativa fotográfica. 
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Si bien no se desconoce la emocionalidad en juego en el acto de 
fotografiar, la acción reflexiva temporalmente mediada y el 
encuentro con las propias fotografías y frente al investigador, 
resultaron en estímulos para los participantes en la construcción 
discursiva de su trabajo fotográfico. Incluso, y probablemente 
influenciado por el instrumento (una cámara de rollo descartable 
con 27 fotografías) en muchos casos, se evidenció una preparación 
previa del relato que guió la selección de qué retratar. La 
consideración de estas mediaciones y de las relaciones de poder 
involucradas, juega a favor de comprender “el sentido y las voces de 
la fotografía como parte de un proceso negociado entre el 
investigador y el sujeto”, como plantea Harper promotor de la 
reflexividad en los abordajes visuales en las ciencias sociales 
(Harper, 1998; 35-36). Así, recuperando la noción de formación 
discursiva de Foucault (1970:50), se observó que el conjunto de las 
fotografías presenta un hilo conductor, una estructura de relato en 
el cual los sentidos, aunque en apariencia dispersos, tienen relación 
y están encadenados construyendo un mensaje. 

Etnografías de la mirada y la construcción de narrativas 
fotográficas 

La narrativa fotográfica de Martín  –quien ha accedido a una 
educación terciaria en la ciudad y se desempeña como agente de 
salud en la comunidad- se centró en sus orígenes, herencias y 
aspectos de la vida presente. 

 

Las primeras fotografías fueron del cementerio donde se encuentran 
sus antepasados y objetos atesorados por la familia como símbolos 
de las tradiciones pasadas vinculadas a las artesanías e 
instrumentos Huarpe: una manta de telar realizada con técnicas 
tradicionales; un mortero de madera para moler el maíz y el trigo y 
un cesto de junquillo artesanal. El relato fluye hacia el cotidiano, con 
fotografías de paisajes como la laguna o los pastizales, e incluso del 
propio fotógrafo narrando las formas tradicionales de la pesca en el 
lugar. Prosigue la historia con su función actual como agente 
sanitario, eligiendo escenas de su práctica de asistencia en la casa de 
un vecino y otras actividades. Cierra su historia, con imágenes que 
buscan reflejar un sentimiento de placidez familiar y del lugar: “Una 
tarde fue, para que vieran cómo son las tardes de acá, de laguna, 
tomar mate”. 

Para Daniel –quien se dedica a la producción de cabras a la 
recolección del junquillo y que por entonces era el presidente de la 
comunidad- el hilo conductor adquiere un claro sentido político; 
narrar la historia de la comunidad, el trabajo tradicional y sacrificado 
de sus pobladores, las necesidades y nuevos proyectos, la función 
político-organizativa de la comisión comunitaria y el conflicto de los 
límites y la defensa del territorio. Para finalizar recurre a la 
dimensión íntima de la vida en familia. 
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Imagen 1: Rosa. 2008-09
2
. 

 

Rosa, una puestera de unos 35 años, más bien callada y que 
encontró en la fotografía un modo de expresión de su agrado, eligió 
como eje describir su lugar, su territorio, y recorrió con la cámara el 
espacio y el tiempo. Comienza con los “lugares históricos”, antiguos 
bosques de algarrobo, una carreta vieja, una casa abandonada y 
durante nuestro encuentro en su puesto, describía: “También sabían 
[acostumbraban] vivir familias en la parte de ahí. Han sido sus 
casitas de antes, era una casita grande, nomás que quedó un pedazo 
nomás. Hay muchos algarrobos, le he sacado a estos lugares 
históricos para mostrar donde también vivían familias”(24.02.09). 

Continúa ilustrando con imágenes de la laguna y del poblado, con 
los edificios nuevos construidos por el municipio, finalizando el 
relato con la vida familiar en el puesto3. 

Rubén, a quien ya se ha presentado y que fuera presidente de la 
comunidad, construye a través de la fotografía y narrativa su historia 
de losHuarpes, posicionando su papel distintivo y reconocido como 
aquel que atesora un gran saber sobre sus orígenes. Las fotografías, 
todas tomadas en el ámbito de su espacio doméstico, ilustran su 
trabajo en la recopilación de restos arqueológicos, en la enseñanza 
del trabajo en artesanías, en las formas tradicionales de vestir y 
fundamentalmente en su función de (re)producir la historia de sus 
orígenes.  
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Las fotografías son de Rubén tocando la guitarra, junto a su 
colección de piezas arqueológicas, de sus hijos aprendiendo a 
trabajar el cuero. En la entrevista le otorga a cada fotografía una 
descripción histórica. Por ejemplo, en aquellas vinculadas con la 
enseñanza de diferentes artes, durante el encuentro en el patio de 
su casa junto a sus hijos, se explaya Rubén:  
“El que quería aprender después más estaban las escuelas, la 
Salamanca, las escuelas indígenas. Que muchos ahora dicen que la 
Salamanca era una cosa del diablo. No lo voy a discutir que no tenía 
algo del diablo, porque tenía la mitad bueno y la mitad malo. Usted 
iba a aprender, ¿qué es lo que quería aprender? Bueno, si vos ibas y 
decías “yo quiero aprender a bordar”, lo ponían donde trabajaban, a 
bordar. Y el que quería ir a aprender a amansar caballos, a que no lo 
golpeara ningún caballo, iba ahí. En la Salamanca se aprendía de 
todo. Cosa que nuestros antepasados hacían, han hecho, que hay 
muchas cosas hechas de ellos, que nadie sabe cómo las 
hicieron” (22.02.09). 

Las narrativas fotográficas refieren a modos de (re)presentarse, en 
los cuales se destacan diversos aspectos que alimentan la 
subjetividad de los fotógrafos; los saberes en determinadas artes así 
como en la producción agropecuaria o en el conocimiento del 
territorio, de la comunidad y el compromiso social, valorización de 
sus orígenes y de sus vínculos más estrechos. 

 

Siguiendo a Goffman se construye un tipo de imagen estimable, 
eligiendo un escenario y una escena (en los quehaceres familiares, 
en el ejercicio de su rol específico en la comunidad) reconocida y 
apreciada por el auditorio al cual está dirigida la narrativa 
fotográfica (Goffman, 1959: 138). 

Tomando en cuenta las narrativas individuales y el corpus global de 
fotografías, el ejercicio de los participantes es comprendido en el 
marco de una (re)construcción identitaria, en el cual las imágenes 
adquieren una función social vinculada a la afirmación positiva de la 
misma y a presentar sus modos de apropiación territorial en la 
realidad en la que se inscriben como grupo social. Bajo esta 
perspectiva, el análisis ha permitido identificar tres grupos o clusters 
de fotografías que confluyen en el sentido identitario local: a) el 
espacio natural y cultural; b) el sujeto y las prácticas sociales y c) la 
familia y la comunidad. 

El espacio natural y cultural 

Bajo espacio natural, se agruparon fotografías en las que 
predominan paisajes, en los que surge significativamente el 
contraste entre la aridez (los médanos, las estepas o “pampas”) y las 
fuentes de agua de la región. En varias de estas imágenes, el sujeto 
irrumpe a través de sutiles elementos como las orejas del caballo 
desde el cual ha fotografiado, su sombra o simplemente la 
indicación en su narrativa desde qué ángulo ha realizado su imagen. 
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La laguna, seca o “viva”, fue uno de los paisajes más fotografiados y 
es significada como un símbolo que da origen a su identificación 
como Laguneros, rememorando un pasado Huarpe vinculado a la 
pesca, pero también contestando a la metáfora del desierto, 
acuñando el lugar común de agua como fuente de vida. 

Las lagunas son a su vez un atractivo para los turistas que visitan el 
lugar y constituye un elemento rescatado por diversos fotógrafos a 
través de la elección de ángulos para retratarla y en la expresión de 
su sentido estético, como es realzado en la imagen 2 por Nilda, una 
pobladora de unos sesenta años que además de atender el puesto 
junto a su marido, es artesana y trabaja como celadora en la escuela 
local. Sin embargo, encarna también la tensión existente por el agua 
en la reproducción de sus estrategias de ingresos vinculadas a la 
producción agropecuaria.  

 

 

Imagen 2: Nilda. 2008-09. 
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Imagen 3: Daniel. 2008-09. 

 

Al respecto, Daniel -el entonces presidente de la comunidad- 
durante la entrevista en su puesto, ofrece el sentido otorgado a la 
Imagen 3: 
“Ahí quería reflejar un poco la importancia que tiene el tener agua 
en las lagunas, por la vida misma, por todo, por como se ve ahí, por 
los animales. Y por uno, por la pesca. Si no tiene agua no puede 
mejorar la calidad de vida, porque uno vive del puesto. Y si no tiene 
agua no tiene pastura, si no tiene pastura, pocas cabras tenemos, así 
que por eso era la foto ésa”(24.02.09). 

Esta explicación que ofrece Daniel se vincula con la percepción y 
manejo de información de los pobladores locales sobre la 
degradación ecológica del sistema lagunar e hídrico de la región. Las 
lagunas del sistema Guanacache (declarado sitio RAMSAR3 en el año 
1999) sufren un proceso de erosión retrocedente provocado por la 
canalización de los ríos que lo alimentan y la modificación de los 
caudales y velocidades producto de la extracción de agua en los 
oasis (Sosa, Vallvé: 1999). 
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El algarrobo (árbol nativo de zonas áridas, Prosopis alba) ha sido 
también objeto de numerosas fotografías, constituyéndose en una 
metáfora identitaria, “nuestras raíces”, y de los valores de su 
comunidad, como nobleza, resistencia, longevidad. Frecuentemente 
se hace alusión a los algarrobos históricos o antiguos, aquellos que 
han perdurado a la presión por energía y madera y que son 
indicadores de determinados lugares en los cuales se ancla la 
memoria en las leyendas y tradiciones locales. Como en una de las 
fotografías de Don Mario -un poblador y cabritero de unos sesenta 
años -, quien fue a caballo hasta un paraje llamado El Rambloncito, 
en la búsqueda de una síntesis de la historia del lugar. Sus hijos, 
conocedores de las prácticas culturales locales, describían la imagen: 

“Este es en el Rambloncito, es que allí se han hecho muchas fiestas 
de San Vicente, para atraer a la lluvia. Es en el mes de enero y se le 
[al santo] bailan catorce cuecas. Ahí es donde sabían hacer el baile… 
Sí, es bonito. Usted ve ese algarrobal grande que hay, lleno de nidos” 
(Reyes, 23.02.09). 

 

 

Imagen 4: Mario. 2008-09. 
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El agua, ya sea las lagunas, el río o las lluvias, esenciales para la 
producción agropecuaria y el mantenimiento de su ambiente, es 
percibida como un elemento fundamental del paisaje que articula la 
reproducción social y cultural de esta comunidad. 

En las entrevistas ha sido recurrente la auto-valorización del 
conocimiento del territorio, de cada uno de los caminos, las 
fronteras, los topónimos de cada zona y fundamentalmente del 
“saber vivir” en ese ambiente muchas veces definido como hostil y 
difícil. Nuevamente Rubén, el artesano y estudioso de la 
cultura Huarpe, reflexionaba sobre ello de la siguiente forma:  
“Y siempre el desierto de Lavalle, yo para mí, yo tengo entendido que 
un desierto es donde no hay nada, esto no es un desierto, es un lugar 
secano, un lugar que se vive la gente, pero es sufrido, un lugar 
sufrido. Acá no vivía cualquiera aquí vive el que sabe dominarse con 
los animales, sabe curarse con remedios con plantas, que sabe 
algunos ritos indígenas que se puede curar alguna enfermedad, todo 
eso, todo aquel que aprende eso, la naturaleza, (…) va a vivir en 
estos campos. El que no vive con la naturaleza no va a poder, nunca 
va a poder, porque está bien, la plata es muy útil, pero también es 
muy útil lo espiritual de uno” (22.02.09). 

 

Distintos autores (Hornborg, 1996, Descola y Pálsson 1996) insisten 
en la necesidad de entender la dialéctica entre la sociedad y el 
ambiente y destacan la importancia de comprender que naturaleza 
y cultura son parte de un mismo sistema, siendo necesario analizar 
su interacción recíproca. Esto supone la comprensión de ambos 
como constructos sociales, dependientes de los procesos de 
transformación y por ende de los cambios en las representaciones 
sociales. En este caso, el haber entendido y aprendido de esa 
naturaleza, sumado al “sufrimiento” que ello implica -para el lugar 
caracterizado como “sufrido”, como para el ser humano-, le otorga 
un sentido de pertenencia histórica. El pertenecer se reedita 
diacríticamente y cristaliza la dimensión espacio-temporal de su 
construcción identitaria: ‘solo nosotros sabemos y podemos vivir en 
este lugar’. Así, el saber local puede ser entendido como “una 
actividad práctica, situada y constituida por una historia de prácticas 
pasadas y cambiantes” (Escobar, 2000:121), es decir un 
conocimiento orientado a la práctica resultante de la interacción 
entre el hombre y su naturaleza en cada tiempo. 

Los atributos auto-asignados de resistencia y de saberes acumulados 
son identificados como cuñas para la tarea de invertir el sentido de 
los rasgos estigmatizados de su naturaleza, el territorio como 
desierto. 
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Imagen 5: Rosa. 2008-09. 

 

Esta inversión positiva se enriquece con las apreciaciones emotivas 
de sus paisajes, la belleza de su tierra, la paz que transmite el cielo y 
la laguna, o la nostalgia de las puestas de sol. Esto se ejemplifica en 
algunas frases como la de Daniel que “…quería mostrar el amanecer 
en la zona, un poco la naturaleza, que es parte de la vida de 
uno” (24.02.09). O la de Francisca, una pobladora activamente 
involucrada en las actividades organizativas de la comunidad y 
perteneciente a una de las pocas familias que ha mantenido un 
apellido de origen Huarpe, que con una de sus fotografías durante la 
entrevista, transmitía: “Y a esa, [la titulo] “la muerte y la vida”, una 
cosa así. Porque está el médano, está el algarrobo que ya se secó y 
no sirve más, y está al lado del que viene nuevo. Uno muere, el otro 
renace. Ésa era la idea, de la vida y la muerte en este 
lugar” (25.02.09). 

El sentido nativo de naturaleza se entrelaza con la construcción de 
lugar, de pertenencia, tornando indisoluble la relación con su 
identidad. El territorio, portador de esa relación histórica, contiene 
innumerables marcas culturales, materiales e inmateriales, que 
fueron retratadas por los fotógrafos locales, haciendo una selección 
que refleja el pasado y el presente de esa relación. Una casa 
abandonada, las carretas antiguas, un mortero de madera, la 
reproducción de las balsas de totora que usaban los Huarpe para 
pescar en la laguna, son algunos de los símbolos que rescataron los 
fotógrafos para mostrar el paso de sus generaciones por estas 
tierras. 
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Ahí había ser una parada del tren. La carreta vieja. Y vivía un hombre 
ahí. Murieron los viejitos. Antes tenía el hombre un almacén. Era 
grande el puesto, y nadie más lo ocupó. Los hijos saben venir, para 
las campeadas. Siguen teniendo vacunos, corral también. Antes se 
usaban esas carretas para transportar trigo que se sembraba aquí 
en las Lagunas” (24.02.09). 

La observación de las transformaciones en el uso productivo y en las 
características ecológicas del territorio es otra característica del 
dominio temporal del mismo, como las indicaciones recurrentes de 
actividades productivas pasadas como la siembra del trigo hacia los 
años ´50. 

El presente fue representado por su pequeño poblado, los caminos 
en arreglo, la cancha de fútbol, entre otras imágenes. De acuerdo a 
cada objeto retratado, las entrevistas dieron sentido a ese cuerpo de 
fotografías, rescatando la continuidad de su historia que legitima su 
presente y su derecho a la posesión de su territorio. 

Don Ceferino, presidente de la Comisión Parroquial, eligió subirse al 
techo de la capilla para fotografiar el cementerio. Durante la 
entrevista realizada en la capilla, compartía los sentimientos que le 
provocaba la imagen: “Hermosa está esa foto. Ahí queda, está el 
recuerdo de todos los familiares que han muerto. Ahí, está parte de 
nuestra historia” (06.12.09). 

 

 

Imagen 6. Ceferino. 2008-09. 
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Imagen 7: Francisca. 2008-09. 

 

Así como el cementerio representa un clivaje temporal, en ese 
rescate Francisca retrata la capilla, que construida en el año 1609 
frente a la laguna principal es el símbolo más reconocido de la 
comunidad y que domina el paisaje de varios kilómetros a la 
redonda. 

“Es algo que nos identifica. Es un icono. Es lo que identifica al 
departamento, a nivel nacional, internacional. La Catedral del 
Desierto, así le pusieron en una película. Hace 20 años atrás, no vivía 
nadie alrededor de la capilla. Cuando llegó la luz, y después 
inauguraron la escuela, el centro de salud, ya se vino gente a vivir y a 
trabajar, un montón de familias, casi treinta” (25.02.09). 

La zona de la capilla fue poblada paulatinamente por algunas 
familias de los puestos que por trabajo en instituciones públicas y 
por el acceso a servicios, mudaron su residencia, imprimiendo 
algunos cambios en la fisonomía del lugar, que aún sigue dominada 
por un paisaje abierto interrumpido por el anclaje disperso de los 
puestos. Asumida como parte de la obra de los Jesuitas en la región, 
algunos pobladores locales sostienen sin embargo que fueron 
los Huarpe quienes construyeron la capilla y que fue el 
cacique Sayanca quien donó las tierras a la Virgen. Así, como se 
suele escuchar, “las tierras son de la Virgen, o sea de nosotros, o no 
son de nadie”. Esta versión refiere a otro modo de significación y 
apropiación de su cultura material y simbólica, la capilla como 
testigo histórico de las comunidades Huarpe en el territorio. 
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Esto es lo que nosotros hacemos: el sujeto y sus prácticas sociales 

Siendo una población de base campesina, predominan las 
fotografías de trabajo en el campo, la carneada de cabritos (Imagen 
8), labores en el corral con las cabras (Imagen 9), el corte del 
junquillo, el manejo de los vacunos. 

El montaje de estas fotografías es variado, algunos fotógrafos 
incluyen a miembros de la familia en la realización de las tareas, o 
simplemente objetos o encuadres que permitan reconocer la 
pertenencia al dominio familiar, como secciones del corral o la 
cercanía a lugares fácilmente reconocidos por sus pares como las 
vías del tren o la laguna. 

En ellas se refleja la participación de las mujeres, de los hombres y 
de los niños en el desarrollo de las tareas, como se muestra en las 
siguientes fotografías: 

Las actividades retratadas forman parte de sus tareas cotidianas, a 
lo que Bourdieu agrega que desde el momento mismo de la 
selección de encuadre, se construye una escena, buscando que “lo 
natural” sea un ideal cultural que hay que fijar, en este caso el 
trabajo local que los identifica y los presenta, “estos somos” 
(Bourdieu, 2003: 140). 

 

 

Imagen 8: Rosa. 2008-09. 
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Imagen 9: Osvaldo. 2008-09. 

 

En las narrativas sobre la descripción de cada una de las actividades 
retratadas, recurrentemente se hace mención a la continuidad y a 
los cambios en los modos de hacer dicha tarea y al destino de sus 
productos y subproductos. En el caso del junquillo, éste era utilizado 
por los Huarpepara la construcción de canoas (o balsas de totora) y 
de cestería siendo esta última una actividad aún practicada por 
varios de los pobladores locales y que caracteriza la artesanía de la 
zona. Nilda, aquella artesana reconocida localmente, muestra parte 
de su producción en la Imagen 10. No obstante, el junquillo 
(actividad que conlleva la corta, el secado y el armado de los atados) 
se destina principalmente para la venta y posterior fabricación de 
escobas.   

La recolección del junquillo (Imagen 11), es una actividad que 
ejemplifica la interdependencia existente entre las prácticas sociales 
y las relaciones sociales en torno al uso comunitario de las tierras, 
como lo describe Daniel, preocupado como dirigente comunal por el 
reconocimiento de las prácticas locales:  
“Es el trabajo que hace uno también, aparte de tener el puesto. Vivir 
acá no es fácil. Cada familia tiene su zona, por eso es muy 
importante, y tiene que ver con esto, con que la tierra sea 
comunitaria, porque nosotros vivimos aquí pero a 6 kilómetros 
nosotros tenemos el trabajo del junquillo. Y ahí cada uno tiene un 
poco. Y por ejemplo se dice: de ahí hasta aquella huella, hasta aquel 
algarrobo, siega uno, y así. Se comparte un poco. [El acuerdo es] de 
palabra. Y cada uno tiene su lugar adonde corta y se respeta. 
Siempre ha sido así, desde nuestros abuelos. O sea, no hay papeles, 
no hay nada firmado. Cada uno sabe” (24.02.09) 
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Imagen 10: Nilda. 2008-09. 

 

 

Imagen 11: Daniel. 2008-09. 
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La apropiación del territorio bajo una concepción comunal de las 
tierras, configura mapas de uso (no delimitados materialmente) en 
base a acuerdos entre las familias para el desarrollo de sus 
actividades, un atributo de la relación cultura-naturaleza que 
frecuentemente se observa en las zonas secas. Estos acuerdos 
tácitos son traspasados de generación en generación, no obstante 
en algunas situaciones surgen conflictos con diversas causas. Si bien 
las temáticas productivas han sido objeto de diversas entrevistas 
anteriores, el diálogo en base a las fotografías ofrece un escenario 
de mayor distención que permite desplegar otras dimensiones así 
como sutiles diferencias de pareceres sobre las prácticas locales. 
Don Fermín, un poblador de la comunidad, observando una 
fotografía de un junquillar, indicaba cambios de concepción de la 
apropiación de este recurso con el paso de los años y que llevaron a 
una mayor inserción de este producto en el circuito mercantil:  
“El junquillo es de la Virgen, de la capilla, pero lo cortan, nada más. 
Antes iba a medias, pero ahora… La mitad para la Virgen y la mitad 
para el que corte. Porque así son los tratos. Ya 50 años, pero [ahora] 
hay dueños, van agarrando y no le dan nada a la Virgen. Pero 
después la Virgen se las cobra” (11.11.08). 

 
 

 
 

Con el destino de la mitad a la Virgen del Rosario, el entrevistado se 
refería a la donación para la comisión parroquial, cuyos fondos son 
utilizados para arreglos en la capilla y para la organización de la 
fiesta patronal. Estos cambios, podrían indicarse como aquellos que 
afectan las normas de reciprocidad que se establecen para el 
beneficio de todo el grupo social. Sin embargo, es más frecuente 
observar la afectación de los acuerdos diádicos, producto de las 
transformaciones en los términos de reciprocidad por una de las 
partes. Las causas en esos casos pueden ser múltiples: como 
desentendimientos personales o la influencia de procesos de mayor 
envergadura, como por ejemplo tensiones entre facciones de la 
comunidad. 

D’Argemir, quien en su propuesta desde la antropología económica 
para el abordaje de la relación cultura-naturaleza, sugiere focalizar 
el análisis en las prácticas productivas, sosteniendo que:  
“…la producción – en tanto elemento de la esfera económica – [es] 
un acto de apropiación de la naturaleza e implica transformación de 
los recursos en productos utilizables […] El entorno y la tecnología se 
construyen socialmente a través de las relaciones sociales que se 
establecen en la producción y que cristalizan el proceso de trabajo. 
Así pues, […] en la producción se ponen en juego las necesidades e 
intereses conflictivos entre los miembros de una sociedad, así como 
las distintas estrategias adoptadas por grupos 
particulares”. (D’Argemir, 1998: 132-133). 
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Imagen 12: Rubén. 2008-09. 

 

Los modos de construcción del sujeto son diversos, develando otras 
prácticas sociales desarrolladas en el ámbito local más allá de 
aquellas vinculadas a la producción agropecuaria y que son 
destacadas en la producción de fotografías de varios de los 
participantes de esta comunidad. Los artesanos han fotografiado sus 
trabajos en cerámica, cuero, telares, así como el agente de salud ha 
retratado momentos de su práctica atendiendo a otros pobladores. 

Rubén, aquel dirigente local que es reconocido por sus pares como 
el que atesora mayor conocimiento sobre sus antepasados Huarpe, 
pidió a uno de sus hijos que lo retratara con su colección de piezas 
arqueológicas (restos de vasijas antiguas, monedas, otros objetos) y 
vestido con ropas tradicionales. 

“El viento es el que es el mejor, porque el viento lo descubre, y 
después esconde. Y no se rompe ninguna cosa. Yo por ahí tengo 
fotografía de los restos de los indígenas que yo he encontrado. Por 
ahí han venido a preguntarme a dónde están, y sé que son 
arqueólogos…, ésos no van a saber… Porque hay que conservar la 
cultura nuestra, nuestra historia, nuestra identidad” (22.02.09). 

La imagen lo estimula a explayarse sobre sus saberes y la visión 
acerca de su papel en la comunidad; la preservación y recreación de 
sus raíces y la defensa de lo considerado “lo nuestro” frente a “un 
otro” con intenciones percibidas como amenazantes. 
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En este grupo de fotografías, además de la función asignada de 
mostrar sus prácticas cotidianas, destaca la intencionalidad de los 
fotógrafos de retratar su rol y especialidades en el conjunto social o 
en otros términos, su posición en el espacio social local. Los modos 
de apropiación y construcción de lugar, si bien son evidentes en el 
uso productivo de elementos de su naturaleza, se develan en la 
diversidad de prácticas sociales que se desarrollan en la comunidad, 
destacando en todos los casos que esos vínculos se construyen en 
base al dominio y recreación de la dimensión histórica del territorio, 
en las destrezas de poder apropiarse y adaptarse a su ambiente y en 
la (re)creación continua de universos de significación de cada una de 
esas prácticas y vínculos. Este análisis confluye con Hall quien 
analiza que: “el “lugar” es específico, concreto, conocido, familiar, 
delimitado: el terreno de prácticas sociales específicas que nos han 
formado y con las que están íntimamente ligadas nuestras 
identidades” (Hall, 1992: 621). 

La familia y la comunidad 

Los retratos familiares en general muestran la convivencia 
generacional teniendo como escenario sus viviendas u otras partes 
del espacio peri-doméstico. Las fotografías familiares son variadas. 
Algunas demuestran el efecto de una “instantánea” (Imagen 13), 
captando momentos de la cotidianeidad familiar como el juego de 
los niños, retratos que solamente podrían haber sido logrados por 
alguien del grupo íntimo. 

 

 

Imagen 13: Ceferino. 2008-09. 
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Imagen 14: Reyes. 2008-09. 

 

En cambio, otras imágenes siguen en mayor medida el patrón de 
“retrato de familia” (Imagen 14 de los padres), es decir que denotan 
una preparación en el montaje y poses de los retratados para que 
esa imagen refleje lo más fielmente un ideal de personalidad, de 
moral y/o de vínculos que se inscribe en el sistema simbólico local. 

En la comunidad bajo estudio, algunas familias con relaciones de 
parentesco suelen agruparse geográficamente en las cuales 
predomina un apellido conformando un mapa de relaciones de 
parentesco. Si bien las tierras son de posesión comunitaria, el 
puesto -como espacio de producción y de vivienda- es de dominio 
familiar y es comúnmente heredado entre generaciones. Es así que 
el territorio puede interpretarse como un continuum de dominios 
familiares con antecedentes históricos. 

En el mismo sentido, la institución comunidad puede interpretarse 
como un conjunto de familias. La categoría “comunidad indígena” 
fue promovida por el Estado como figura jurídica para el 
reconocimiento de los derechos como descendientes de pueblos 
originarios y ha sido frecuentemente cuestionada por la imposición 
de una modalidad de organización y de toma de decisiones colectiva 
no propia (Cowan Ros, Nussbaumer, 2013). Así, la categoría 
comunidad a nivel local asume una polisemia cuyo espectro se nutre 
tanto de sentidos político-organizativos como de institución moral 
que rige las relaciones del grupo social involucrado. 
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Si bien varias fotografías remiten a la comunidad, el cementerio, la 
laguna, las imágenes cuyas significaciones atribuidas por los 
fotógrafos fueron específicas para con “la comunidad”, retratan 
principalmente eventos sociales (en la escuela, en la parroquia) y 
actividades de trabajo comunitario como la construcción de casas de 
adobe para salones de uso múltiple y arreglos de la infraestructura 
de uso público. La siguiente fotografía, fue tomada por Daniel, el 
presidente comunal en esa época, durante una reunión de la 
comisión directiva de la comunidad a la cual habían invitado a 
alumnos de la escuela. 

“Me pareció importante sacarlos ahí, para mostrar también eso, 
porque en definitiva…, o sea, nosotros ya vamos pasando pero en 
realidad el futuro de la comunidad son ellos” (24.02.09). 

Imagen 15: Daniel. 2008-09. 
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Imagen 16: Martín. 2008-09. 

 

En estas imágenes, al igual que en el apartado anterior, los 
fotógrafos vincularon sus prácticas sociales, sus especialidades, con 
aspectos de la vida comunitaria. Como por ejemplo en el caso de 
Martín, el agente de salud, quien en base a la siguiente fotografía, 
durante nuestro encuentro explicaba: 

“La saqué en una casa…, una de las tantas que visito, y esta foto 
también la saqué, como que ellos representan un poco mi trabajo, y 
un poco el todo de la comunidad” (23.02.09). 

En una entrevista realizada en el año 2007, Martín otorgaba sentido 
a ese “todo de la comunidad” de la siguiente forma: “estamos en 
unidad, es un poco…. Y unidad encierra un montón de cosas, y la 
comunidad es un grupo de gente que para mí vive dentro de un 
mismo sector y desarrolla diferentes actividades pero trabajando 
con un mismo fin.” (08.10.07) 
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Contextualizado, ese trabajo con un mismo fin se refiere 
principalmente a la lucha por los títulos comunitarios de la tierra, 
tema recurrente en las fotografías con significación comunitaria, 
como la que se presenta a continuación. 

Esa es una foto de Don Vicente González. ¿Y por qué la saqué a esa? 
Justo él me estaba haciendo un traspaso de conocimiento, digamos, 
de los límites de las tierras, y como yo tenía que trabajar sobre eso, 
me estaba enseñando los límites antiguos. Fui un día a la casa de él y 
me dice:  
“Vamos, niño, te voy a enseñar” –porque me dice niño-. Por eso la he 
sacado la foto ésa, porque me parecía…, es muy importante. Y así 
como el conocimiento del límite, el conocimiento ancestral que viene 
teniendo, de paso de generación, de costumbres, de cosas. De qué 
vivía la gente antes, más” (24.02.09). 
 
En las entrevistas y en el taller de puesta en común de las 
fotografías realizado en el mes de octubre del 2009 en uno de los 
salones municipales en la comunidad, las imágenes fueron 
connotadas con valores como “unión”, “solidaridad”, “respeto”, 
“trabajo”, “tradiciones”, “rumbo común”, entre otros. 

 

 

Imagen 17: Daniel. 2008-09. 
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La afirmación, imaginación e incluso la contestación de tipos ideales 
de relaciones sociales comunitarias, se presenta como integrante del 
patrón de acciones que tienden a fortalecer el sentimiento de 
pertenencia, que en términos de Brow refiere a un proceso continuo 
de comunalización que se alimenta de narrativas del pasado, que 
son actualizadas para la construcción del presente (Brow, 1990: 3). 
Así plantea Bartolomé que el desafío para los nuevos grupos étnicos 
es “[…] recuperar un pasado propio, o asumido como propio, para 
reconstruir una membresía comunitaria que permita un más digno 
acceso al presente” (Bartolomé, 2004: 8). 

La intervención en la comunidad con este dispositivo permitió 
desencadenar en algunos miembros del grupo participante 
objetivaciones acerca de otras alternativas para la construcción de 
una voz propia en la representación de su historia y de sus derechos. 
Los procesos de mediación social entre el Estado y la comunidad 
(Wolf, 1956), protagonizados por técnicos y miembros de 
organizaciones de apoyo, han favorecido el proceso de emergencia 
étnica pero también han instalado ideales de indigenismo y de 
organización social, en ciertas ocasiones contestados por los 
pobladores locales. El sentido de “verdad” otorgado por los 
participantes a las fotografías y éstas como fieles testimonios de su 
realidad, contribuyó a la percepción de poder conducir el proceso de 
visibilización de su lucha, utilizando recursos visuales para la difusión 
positiva de su cultura y su comunidad.  

 

Discusión 

El trabajo de foto-elucidación ha permitido captar la percepción de 
algunos miembros de una comunidad en el denominado “Desierto 
de Lavalle” en relación con su territorio. En un contexto de disputa 
por el reconocimiento de su identidad étnica y de sus derechos 
dominiales, a nivel local se desarrolla un proceso de resignificación 
del territorio que afecta los modos de apropiación del mismo, a la 
par que se actualizan los sentidos de pertenencia a la comunidad. 

El territorio es percibido como aquello donde se ancla su historia 
pasada y contemporánea. Su conocimiento, tanto de las 
características físicas como culturales, y en la conjugación espacio-
temporal de éstas a través del registro selectivo en la memoria de 
los cambios en el ambiente y en su uso, contribuyen a la auto-
legitimación de esa historia que avala la pertenencia territorial a los 
miembros de la comunidad. Estos saberes se articulan con un 
sentimiento de esfuerzo y de sacrificio tanto de los antepasados 
como de las actuales familias por desarrollarse en una naturaleza 
que es percibida como bella pero compleja, donde no resulta “fácil” 
vivir sin la posesión de ciertas habilidades y atributos de resistencia. 
Las prácticas sociales a nivel local, tanto aquellas vinculadas a la 
producción agropecuaria como otras diversas, en tanto recrean 
universos de significación vinculados al territorio y a la comunidad, 
nutren la relación cultura-naturaleza  y otorgan nuevos sentidos a la 
producción identitaria local: “esto hacemos, esto somos”. 
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Una cierta inversión positiva del término desierto -que otrora los 
negaba- puede entenderse como un rasgo resultante de la 
territorialización contemporánea de carácter étnica, tomando a esta 
última como el proceso de resignificación y reapropiación del 
espacio motivada por la rearticulación identitaria Huarpe en estas 
últimas décadas. 

Representar ese capital cultural, así como el proceso de 
empoderamiento de su organización social, lo que se traduce en la 
presentación de sí mismos como comunidad ideal, es la función 
social más evidente que han impreso los fotógrafos (aunque no 
consciente) a este proyecto. 
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Notas 
 
1. Se privilegia el uso del término “comunidad” desde su sentido nativo, noción 
polisémica que involucra un grupo social con un origen y pasado común y 
geográficamente situado lo que fortalece su sentido de pertenencia. 
Adicionalmente, “comunidad” representa para los locales un modo de organización 
social con un tipo de relaciones sociales positivas e ideales, y una institución que es 
reconocida por el estado. Para mayor profundización, ver “Don Camilo y 
Peppone reloaded. Los sentidos de comunidad y la disputa territorial Huarpe”, 
Nussbaumer, 2011.  
2. Se indica la autoría de la imagen.  
3. Término nativo que refiere al espacio peridoméstico compuesto por la vivienda, 
corrales y otras posibles dependencias como un galpón, o solamente al espacio en 
el que se encuentran las instalaciones como los corrales. 
4. Refiere a la Convención Internacional de Humedales ratificada por Argentina, en 
la cual se definen ecosistemas (sitios RAMSAR) de importancia para su conservación 
y desarrollo sustentable. 
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